
 
 

El huerto ecológico 

 

El huerto ecológico contribuye a cuidar el ecosistema y mejora la biodiversidad de 

su entorno. Es un modo de producción que introduce la actividad humana 

sostenible en la naturaleza, renuncia a productos, pesticidas y fertilizantes 

químicos. También se tiene en cuenta el origen y la naturaleza de las distintas 

plantas, que no sean ni transgénicos ni semillas híbridas. 

 

El huerto ecológico está inmerso en el entramado cultural del entorno local y 

forma parte del paisaje autóctono. Se configura según la meteorología, la orografía 

de un lugar, así como en torno a las creencias y costumbres de sus gentes.  

En el caso del País Vasco, es el Caserío (Baserria) el que representa el punto de 

unión entre la naturaleza y la cultura, creando nuestro “paisaje cultural”. 

  El huerto en octubre 

 

Podemos recoger los últimos pimientos, antes de que el frío los estropee. En caso 

de que el frío les haya afectado, directamente secaremos toda la planta con sus 

raíces y la colgaremos boca abajo. Recogeremos los frutos y los ataremos 

mediante una cuerda, los colgaremos y los dejaremos secar. De esta manera 

podremos utilizarlos para hacer el pimentón.  

 

Tras recoger las últimas cosechas, contaremos con más espacio para plantar 

aquellas plantas que aguantarán mejor el invierno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

El entorno 

 
Nos será fácil apreciar la llegada del otoño, por los impresionantes colores y 

tonalidades que adquirirá nuestro entorno.  

 

Junto a los colores, también apreciaremos otro elemento característico de esta 

época: el viento, en concreto el viento sur. ¿Cómo afectaba el viento a nuestros 

caseríos? De muchas formas, desde el diseño y la orientación de la propia casa 

hasta cómo y dónde guardar la cosecha. Además se concebía el viento como algo 

misterioso, lo podemos sentir pero no lo podemos ver, y en ocasiones oímos 

ruidos que nos ponen alerta. Tradicionalmente al viento se le ha otorgado una 

naturaleza mágica, creían que los vientos se salían de las entrañas de las cuevas, 

donde habitaba la diosa Mari.  

 

Es el momento de la producción de la sidra, en Igartubeiti celebraremos la 

Semana de La Sidra del día 10 al 19 de octubre. Tradicionalmente, a finales de 

verano y principios de otoño (septiembre-octubre), tras el cuidado del manzanal, 

es cuando se lleva a cabo la recogida de la manzana. Para esta tarea, se utilizaba 

una herramienta denominada kixkia. Una vez recogida, se llevan las manzanas al 

lagar, en concreto a la masera, el espacio central del lagar. A continuación, se 

procede a pisar la manzana a mano con una herramienta concreta denominada 

“pisón”. Este proceso, el machaqueo de la manzana,  también se denomina 

kirikoketa, que es un ritmo de txalaparta. Finalizado este proceso, lo que 

obtenemos es la “patxa de la manzana” que vamos recogiendo poco a poco y 

colocamos en el medio de la masera, debajo de la viga del lagar. Colocamos 

encima de la patxa diferentes piezas de madera y comenzamos a prensar. El 

mosto se guarda en las kupelas para la siguiente fermentación, para que el 

mosto se convierta en sidra.  

 

 

 



   
 

 

Cuidados de la huerta en julio.  En colaboración con Jakoba Errekondo 

 
 

• Los días calurosos regar abundantemente la huerta.  
• Conviene tener un bidón en una esquina de la huerta, para que vaya 

llenándose con agua de lluvia, y de vez en cuanto mezclarle ramas de 
ortiga, para que el regadío sea más eficiente. 

• Eliminar las malas hierbas de vez en cuando y remover la tierra con la 
azada para levantarla. Así el agua entra y sale más fácil. 

• Si la tierra está un poco árida, dejar las malas hierbas a su alrededor 
para hidratarla. 

• Es el momento de cortar la hierba de los prados y echar abono orgánico.  
• Los días de fuerte viento sur proteger las plantas de la huerta.  
• Cuidado con los primeros fríos y heladas. Conviene proteger las plantas. 
• Es el momento de plantar las plantas de invierno: narciso, iris... 
• Conviene recoger el helecho para la cuadra.  
• Recoger ramas de diferentes árboles, por ejemplo las del fresno, como 

alimento de invierno para el ganado.  
• En los frutales jóvenes conviene ir atando algunas ramas para darle la 

forma que sea más conveniente.  
• Hacer los injertos de los frutales. 
• Es el último periodo para talar el haya para la leña del invierno. 
• Últimos días para recoger las plantas aromáticas y medicinales. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
              


